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Entrevista 
concedida a 
Corriere della Sera, 
Italia 
(12-X-2017)
Realizada por Gian Guido Vecchi

—El Opus Dei en tiempos de 
Francisco. ¿Ha cambiado algo, monse-
ñor? ¿Cuál es la relación entre el caris-
ma del fundador y los pontífices que se 
han ido sucediendo?

—La exhortación Evangelii 
gaudium, que el Papa Francisco defi-
nió como un documento programá-
tico, nos invita a llevar la alegría del 
Evangelio a los hombres de nuestro 
tiempo. Se trata de partir desde la 
belleza de la fe, desde la alegría que 
nace del encuentro con Jesucristo.

El carisma del opus Dei ofrece 
un modo concreto de llevar a cabo 
esta misión, especialmente a aque-
llos que desean comprometerse con 
el Evangelio en su vida cotidiana, 
especialmente en su trabajo, en sus 
familias y en sus relaciones sociales.

Todos los pontífices señalan 
prioridades, y todos estamos lla-
mados a comprometernos en esas 
direcciones.

—Desde su elección, y luego en la 
audiencia con el Papa Francisco, usted 
habló de tres prioridades: la familia, 
los jóvenes y la «sensibilidad proacti-
va hacia los más necesitados». Los dos 
primeros puntos están claros, pero ¿qué 
significa el tercero?

—Siguiendo la imagen de la 
Iglesia como hospital de campaña, 
desearía que cada uno fuésemos hos-
pital para quienes nos rodean. Eso es 
lo que me gustaría para todos, y me lo 
aplico en primer lugar: queda un largo 
camino por recorrer.

Son tantos los heridos en nuestra 
sociedad: los enfermos o los ancianos 
abandonados, los que sufren soledad, 
los que no encuentran trabajo, los que 
viven el drama del fracaso en el amor, 
los que han perdido toda esperanza, 
etc. Los fieles del opus Dei, en su vida 
en medio del mundo, se encuentran 
cada día interpelados por estas heri-
das: a menudo las sufren en persona, o 
en sus propias familias, o las encuen-
tran en algún compañero de trabajo o 
en algún vecino de su propio barrio.

El reto es llegar a ser mejores 
samaritanos, hombres y mujeres que 
se arremangan, que aportan imagi-
nación y compromiso para ayudar a 
resolver los problemas de los demás 
como si fueran propios: la caridad 
nunca es teórica ni genérica, se hace 
vida en las relaciones con el próji-
mo, como lo hizo Jesús, viendo que 
cada persona es importante, porque 
Cristo murió por ella.

—El Opus Dei y los pobres. 
Existe esta imagen de la Obra como un 
«club para los ricos». ¿Cómo responde a 
este cliché?

—En Italia, sociológicamente, 
la gente de la prelatura no es más que 
un reflejo del país: la gran mayoría 
son empleados comunes, profesores 
de instituto, amas de casa, comer-
ciantes, estudiantes, obreros, etc... 
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También hay gente de la obra que 
son notarios, empresarios, artistas, 
periodistas... a veces sucede que la 
atención del público se centra en ellos, 
pero los que luchan por llegar a fin de 
mes no aparecen en los periódicos. Lo 
importante es que todos tratemos de 
llenar las relaciones y circunstancias 
de nuestra vida diaria con el amor y la 
misericordia de Dios.

Llevados por el cliché que us-
ted menciona, desafortunadamente 
sucede que a veces algunas perso-
nas se acercan a las actividades de 
formación de la obra pensando 
que encontrarán no se sabe qué. La 
experiencia es que en dos semanas, 
cuando ven que uno viene aquí a 
servir a los demás y a recibir acom-
pañamiento espiritual, se alejan.

—¿Algún ejemplo de actividades a 
favor de los últimos, migrantes u otros?

—En Roma, por ejemplo, el 
centro ELIS. Trabaja en el barrio 
Tiburtino desde hace 50 años. 
Cuando nació aquella zona era muy 
pobre. Gracias a la formación ofrecida 
por el centro nacieron generaciones 
de mecánicos, relojeros, obreros y or-
febres que han encontrado su lugar en 
el mundo laboral. ahora el ELIS está 
a punto de iniciar una escuela gratuita 
a tiempo completo, es decir, también 
abierta los fines de semana, para aco-
ger y formar a niños de las afueras de 
Roma, la mayoría de ellos inmigrantes 
de primera o segunda generación.

También hay muchas iniciativas 
personales emprendidas sin grandes 
estructuras. En nápoles, por ejem-
plo, una profesora jubilada ha pues-

to en marcha una asociación para 
ofrecer educación a las niñas de los 
barrios desfavorecidos y para ayudar 
a las jóvenes desempleadas: se les en-
seña un trabajo manual de artesanía, 
para facilitar así su inserción en un 
mundo laboral, donde cada vez es 
más difícil encontrar algunas figuras 
que se necesitan: costureras, alfare-
ras, etc... otra iniciativa: el empeño 
de las chicas de una residencia uni-
versitaria en milán para ayudar a los 
migrantes sirios durante su estancia 
en Italia, dándoles el consuelo inicial 
tan pronto como llegan.

Recuerdo muchas otras reali-
dades que he podido visitar durante 
mis viajes pastorales de este verano. 
Le pondré dos ejemplos: en el barrio 
del Raval de Barcelona, donde viven 
unos 20.000 inmigrantes, los centros 
Braval y Terral cuentan con más de 
300 voluntarios, implicados en pro-
gramas educativos, deportivos o de 
formación profesional. En Colonia, 
alemania, pude encontrarme con los 
voluntarios y sacerdotes de la parro-
quia de San Pantaleón, que atienden a 
30 familias de refugiados sirios en una 
estructura construida por la diócesis y 
el municipio. Las familias residen allí 
durante 6 meses y, cuando el proceso 
de integración está muy avanzado, 
y pueden llegar a ser autónomos, se 
acogen nuevas familias.

Gracias a Dios, han surgido en 
todas partes instituciones de este 
tipo. Por ejemplo, si se pregunta por 
el opus Dei en Kinshasa, el tercer 
país más pobre del mundo, son 
muchos quienes pueden explicar 
cómo son tratados en el Hospital 
monkole, iniciado por fieles de la 
Prelatura y otros amigos.
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Pero, como les decía, la verda-
dera revolución sería que todos nos 
decidiéramos a encarnar la actitud del 
Buen Samaritano en nuestro hogar, en 
nuestro puesto de trabajo: prestando 
una gran atención a los demás, dán-
doles consuelo espiritual y material, 
siempre que se pueda. Conozco a em-
presarios valientes, como un filipino 
que, con las ganancias de sus tres ho-
teles puso en marcha un orfanato con 
50 niños de la calle; también inves-
tigadores del campo de la economía 
que sueñan con construir un mundo 
más justo, lejos de una economía de 
exclusión; o médicos prestigiosos que 
se desviven por sus pacientes. Es un 
aspecto en el que todos en el opus 
Dei tenemos que seguir creciendo y, 
también, aprendiendo de los demás.

—¿Qué opinión le merecen las acu-
saciones hechas en Italia contra las ONG 
que salvan a los migrantes?

—más allá del debate político, 
del que no conozco todos los detalles, 
me parece que Italia está dando un 
ejemplo cristiano al mundo, acogien-
do a quienes, después de perderlo 
todo, impulsados por la desesperación, 
juegan la última carta cruzando el 
mediterráneo en condiciones humi-
llantes e inhumanas. Corresponde a 
los dirigentes políticos analizar cómo 
hacer frente a las enormes oleadas de 
inmigración y cómo integrar a estas 
personas en nuestra sociedad, con la 
debida generosidad y dentro del mar-
co jurídico adecuado.

Y luego está la actitud de cada 
uno de nosotros: un corazón cristia-
no no construye muros ni pone obs-
táculos; reconoce a Jesús en la carne 

sufriente del migrante. Un corazón 
cristiano sueña con dar un horizon-
te de esperanza a quienes lo han 
perdido todo. Un corazón cristiano 
sufre con esta tragedia, y trata de res-
ponder en la medida de lo posible a 
las necesidades de estos hermanos y 
hermanas nuestros.

—¿Qué le dijo el Papa? Pienso en 
lo que he podido leer en la página web de 
la Obra, sobre la invitación a «dar prio-
ridad a una “periferia”: la clase media y 
el mundo profesional e intelectual alejado 
de Dios»…

—nos animó especialmente a 
llevar la alegría del Evangelio a las 
periferias de las clases medias, del 
mundo profesional e intelectual. no 
son periferias geográficas, sino exis-
tenciales, cotidianas, a menudo aleja-
das de Dios. Es allí donde debemos 
mirar, con la ayuda de Dios, con los 
ojos misericordiosos de Jesús: tratar de 
dar consuelo, de escuchar, de acompa-
ñar, de donar tiempo.

En la misma audiencia, hablé 
también con el Santo Padre del 
trabajo que la Prelatura desarrolla 
en todo el mundo, especialmente 
respecto a la atención espiritual de 
cada persona, al ecumenismo en los 
países de minoría católica y a algu-
nos proyectos educativos y sociales 
en los diversos continentes.

—El pontífice exhorta a una 
«Iglesia en salida». ¿Qué significa esto 
para el Opus Dei?

—Una enfermera, un mecánico 
o un cocinero del opus Dei construye 
esta Iglesia «en salida» tratando de ser 
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un testigo coherente del Evangelio en 
su lugar de trabajo y en su familia.

La gente de la obra son ciu-
dadanos corrientes: muchos han 
perdido sus trabajos en medio de esta 
crisis económica, o trabajan en situa-
ciones muy precarias. Comparten las 
mismas preocupaciones y miedos, 
denuncian las mismas injusticias y 
desean la misma esperanza. Y en me-
dio de este claroscuro, es el encuentro 
cotidiano con Jesús, en la Eucaristía y 
en la oración, lo que les impulsa a salir 
a compartir con todos la alegría y la 
esperanza del Evangelio.

Esta «salida» se manifiesta tam-
bién en vivir con coherencia cristiana 
desde los gestos más pequeños, como 
puede ser una simple sonrisa o echar 
una mano a los que están cansados, 
hasta las decisiones más grandes, que 
se tomarán pensando en el bien de 
los demás. a veces, incluso pequeños 
gestos —que se suman a los que hacen 
tantos otros— ayudan a sembrar ale-
gría y esperanza en el mundo.

Entrevista 
concedida a Tertio, 
Bélgica 
(8-XI-2017)
Realizada por Emmanuel Van 

Lierde

—¿Cómo conoció el Opus Dei? 
¿De qué manera descubrió su vocación 
al Opus Dei y al sacerdocio?

—Conocí el opus Dei a través 
de uno de mis hermanos, al que estoy 

muy agradecido. Él me invitó a par-
ticipar en unas clases de formación 
espiritual organizadas en un centro 
para jóvenes estudiantes: me gustó el 
ambiente, el tono amable y práctico 
de esas reuniones formativas. Sin 
embargo, como en el colegio de los 
jesuitas en que estudiaba ya tenía-
mos bastantes clases de formación 
religiosa, no vi la necesidad de seguir 
participando. más adelante, duran-
te el verano anterior al ingreso en 
la universidad, en 1961, comencé a 
frecuentar otro centro del opus Dei. 
Cuando, en ese verano, me plantea-
ron la posibilidad de formar parte 
de la obra, lo pensé bastante, recé y 
consideré que era eso lo que Dios me 
pedía, y escribí una carta al fundador 
pidiéndole la admisión. así de simple.

Seis años después, acepté la in-
vitación a trasladarme a Roma, para 
profundizar en los estudios filosóficos 
y teológicos. Y es allí donde se me 
abrió la posibilidad de servir de un 
modo nuevo a los demás, a través del 
sacerdocio. La propuesta me la hizo 
el mismo fundador, san Josemaría 
Escrivá. Como era algo que ya me 
rondaba en la cabeza, me bastó poco 
para decidirme: son decisiones funda-
mentales que se toman en la oración, 
en diálogo con Jesucristo.

—Usted es el tercer sucesor de 
san Josemaría Escrivá de Balaguer, 
fundador del Opus Dei. ¿Cuál era su 
carisma específ ico y por qué fundó el 
Opus Dei? ¿Guarda recuerdos per-
sonales de san Josemaría?

—San Josemaría decía que el 
opus Dei no fue idea suya, sino el 
fruto de una inspiración de Dios, 
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